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II.

Durante un periodo de más de 20 
años, hemos tenido vigente una 
misma ley de Contabilidad: desde 
20 de Febrero de 1850 hasta 25 de 
Junio de 1870.

La revolución de Setiembre, ini­
ciadora de profundas reacciones en 
todos los ramos de la Administra­
ción pública, no había de olvidar 
la reforma de la ley de Contabili­
dad, máxime después de promulga­
da la Constitución de 1869, que en 
los artículos 100, 102 y  115 impo­
nía á los Gobiernos el deber de 
presentar á las Cortes ios presu­
puestos de ingresos y gastos y al­
teraciones del anterior, prohibía 
todo pago no ordenado en la ley de 
presupuestos y garaotizaba el de­
recho de los contribuyentes contra 
los excesos del poder.

Bajo aquel espíritu y  teniendo 
presentes las variaciones introdu­
cidas en la ley de Contabilidad de 
1850, fundóse la nueva de 1870; 
mas ¿cómo se cumplieron sus dis­
posiciones?

Al año siguiente, esto es, en el 
primer presupuesto en que hahia 
de tener satisfacción el art. 24 de 
la ley de contabilidad, sucedió lo de 
siempre, y  con fecha 13 de Julio de 
1871 vimos salir un decreto autori 
zando los presupuestos anteriores 
con arreglo al art. 32 de dicha ley, 
el que no solo contradice al 24, si­
no también á la Constitución del 
Estado; porque si los presupuestos 
habían de presentarse á las Cortes 
para su aprobación, ¿se concibe que

estando abiertas y  siendo este 
asunto importantísimo para los in­
tereses .de la nación, pudiera el Go­
bierno, á espaldas del país y  por 
un simple decreto, disponer la 
continuidad de los ya finados?

El mal, no obstante, continuó en 
el presupuesto del 72 al 73, apare­
ciendo con fecha 30 de Junio de 
1872 otro decreto igual al de 13 de 
Julio del 71.

Un cambio radical de Gobierno 
dio legalidad al anterior presu­
puesto con la ley de 28 de Febrero 
de 1873, que en su art. 13 derogó el 
32 de la ley de Contabilidad, cum­
pliéndose, así por primera vez, lo 
consignado en el art. 100 de la 
Constitución.

Sin Cortes en el año 1874, los 
presupuestos para 1874-75 se apro­
baron por el Consejo de Ministros 
en 26 de Junio de 1874. Igual suer­
te sufriéronlos de 1875-76.

Por fin, los presupuestos para los 
años económicos de 1876 á 77, 77 
á 78.y 78 á 79, fueron discutidos y 
aprobados en ambas Cámaras, ha­
biéndose decretado, por último, en 
26 de Julio próximo pasado la con­
tinuación de los de 1878-79 para el 
ejercicio corriente.

Tal es el estado de la contabili­
dad pública en una parte tan inte­
resante como la de la aprobación 
de los presupuestos; veamos ahora 
cuáles son las demás alteraciones
introducidas por la ley de 1870.

*« *
De la ley de 1850 puede decirse 

que no se ha variado nada absolu­
tamente. Intactos se hallan todos 
sus preceptos,en la de 1870; ínte­
gros unos y  otros con variantes

tan pequeñas, que no tienen otra 
importancia que la forma mas ó 
menos correcta del estilo.

El capítulo primero de la ley 
de 1850, lo mismo que la de 1870, 
se ocupan de la Hacienda pública, 
y los artículos 1, 2, 4, 5, 6, 7, 9, 
10, 11, 12, 13, 14 y 18 de la prime­
ra concuerdan exactamente con los 
1, 2, 3, 5, 6, 7, 8, 10, 13, 14, 15, 
16 y 19 de la segunda. Los artícu­
los 3,8, 15 y 17 son también igua­
les á los 4, 9, 17 y 18, salyo lige­
ras modificaciones, cuales son: la 
prohibición absoluta de la existen­
cia de, cajas particulares que la 
ley de 1870 permite por convenien­
cia del servicio, y la aclaración del 
modo cómo ha de entenderse el 
plazo para los responsables subsi­
diarios en el derecho que tiene la 
Hacienda al 6 por 100 de interés 
anual sobre el importe de las mal­
versaciones, desfalcos y alcances. 
Innovaciones son estas que se ca­
lifican por sí solas, y en la con­
ciencia de todos está lo mismo la 
justicia do la segunda que la sin 
razón de la primera. La existencia 
de cajas particulares, si por tal se 
entienden las ajenas á los servicios 
de la Nación, no la consiente la 
moralidad, ni la equidad del dere­
cho; el juicio público mirará siem­
pre con prevención este 'sistema, 
que desnuda de su carácter de for­
malidad las funciones realizadas 
por el Estado.

Un solo artículo, el 16, hay en 
el capitulo primero de la ley 
de 1850 de que no dice nada la 
de 1870, y cuyo contenido era una 
verádiáeTa. pero-ffrullada: asi se ex­
plica que haya sido eliminado en

la nueva ley; mas como casual­
mente se roza con hechos recien­
tes, que tampoco hubiera resuelto 
BU existencia, lo vamos á citar in­
tegro.

Dice así;
V<Art. 16. Cuando pava el cobro 

de un crédito se presentase un do­
cumento falso, no será pagado por 
el Tesoro, y el que lo hubiese pre­
sentado será entregado á los tribu­
nales. Si posteriormente acudiese 
á cobrar el mismo individuo ú otro 
con el documento legítimo, obten­
drá el pago del Tesoro, mediante 
formalidades que se dictarán por 
el Gobierno para evitar abusos.»

Como se vé, no hay cosa más 
natural: si se presenta un docu­
mento falso al cobro, no se paga; el 
autor es entregado á los tribuoa- 
les, y cuando aparezca el verdade­
ro dueño se satisface en el acto; 
pero, y si el Estado paga el falso 
por bueno, ¿qué se hace? ¿Se ha de 
considerar el bueno falso y el falso 
bueno, ó ha de pagarse dos veces 
un mismo documento? Nada decía 
sobre ello la ley de Contabilidad 
de 1850, y nada tampoco dice la 
de 1870, cuando era precisamente 
lo que convenia dilucidar. De cual­
quier modo, el portador de un do­
cumento cuya legitimidad es indu­
dable, debe tener derecho siempre 
á su cobro.

Si nuestros lectores se fijan un 
poco en el contenido del inserto 
art. 16, observarán éuán absurdo 
es lo que ligeramente, tal vez, se 
dice. El portador de un documento 
falso es llevado á ios tribunales, y 
si el mismo se presenta con el le­
gítimo, será pagado. ¿Cómo des­
pués de entregar un documento 
falso por el cual se está bajo la ac­

ción dolos tribunales, se presenta 
uno legítimo? ¿O es que el dueño 
del legítimo falsifica sus mismos 
derechos, rectifica^ presenta luego 
los verdaderos y se le pagan? ¿Qué 
sistema es este? ¿Qué principios 
representa? ¿Y esto ha vivido vein­
te años?

El capítulo II trata de las obli­
gaciones del Estado y  de los Pre­
supuestos en ambas leyes. Todos 
ios artículos de la ley de 1850 están 
contenidos en la de 1870, si no en 
su forma, en su esencia, excepto 
el art. 26. Como hemos dicho an­
tes, el cumplimiento de los precep­
tos constitucionales ha sido la 
principal causa de la nueva ley, y 
ocupándose en este capítulo de los 
Presupuestos, claro es que aquí es 
donde visiblemente se observa la 
reforma. Hallamos, por tanto, en 
él, dichas variaciones, de las que 
son consecuencia el capitulo III 
que trata «De los balances que de­
ben acompañarse al proyecto de 
ley de Presupuestos;» el capítu­
lo IV, que se ocupa de la ordena­
ción délos gastos del Estado y de 
los pagos que para cubrirlos reali­
ce el Tesoro, y el capitulo V, de la 
Intervención».

No solo se circunscribe la ley de 
1870 á tratar en aquellos capítulos 
lo que se roza con las reformas cons­
titucionales: define, además, ios 
presupuestos, metodiza y explica 
la dependencia y formalidades para 
la ordenación de los pagos, é insti­
tuye, por último, la Intervención, 
confiándola al Director general de 
Contabilidad,—hoy no existe,—co-
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su existencia, marca también el principio 
de nuestra institución, debida únicamente 
al progreso, y que con una vida, ora. efíme­
ra, ora llena de vigor, ha pasado con la 
corriente de los siglos,- aceptada como una 
necesidad, reconocida como un elemento 
poderoso de la civilización de los pueblos. 
Los Ejércitos permanentes son la gran ver­
dad comprendida por los Reyes Católicos, 
la manifestación más -patente del despertar del 
espíritu. Justificado el establecimiento de 
la fuerza armada por el derecho de la 
guerra, derecho que no es más que una 
consecuencia del que tiene el individuo 
aislado para defenderse y defender á los 
demás contra las agresiones y la violencia, 
en vano esta fuerza podía cumplir su mi­
sión, defendiendo el derecho en cualquier 
instante, si apenas terminada la empresa 
que la constituyera, la disolución era el 
término de sus glorias; y ante esta consi­
deración, é impulsados por el deseo de 
convertir la guerra, de anti-juiidica é in­
moral que había sido hasta entonces, en 
base de moralidad y  garantía do la paz 
en los hogares patrios, no vacilaron los

— IO ­
DO con el concurso extraño. La existencia 
del soldado es preciosa para el Cuerno ad­
ministrativo del Ejército, y á nadie debe 
confiar el cuidado de investigar la riqueza 
de nutrición que sus alimentos encierran; 
en nadie debe confiar para la conservación 
de esas existencias que la pátria lanza á 
los campos de batalla. El soldado es parala 
Administración el hijo predilecto, es una 
■vida que el Estado le entrega, es algo de 
ella misma, algo con que se identifica; y 
acudir á entidades ajenas á la esfera mili­
tar, es lo mismo que despojarse, en parte, 
de esa misión, poco comprendida aun'por 
muchos de los que juzgan los actos admi­
nistrativos.

Cuatro siglos han trascurrido próxima­
mente desde el momento en que, plantada 
la cruz en los muros de Granada, un grito 
de inmenso júbilo exhaló desde su seno el 
cristianismo, grito que llevado en alas del 
viento por todo el mundo, anunciaba que 
la reconquista de España se había consu­
mado. Este hecho, que cón orgullo puede 
recordar un pueblo que, como el nuestro, 
ha sufrido tanto de.sdc los primeros dias de
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marcha, que las vigoriza, que las realza y 
las encumbra.

¿Qué idea formaríais de un pueblo donde 
las artes y las ciencias causaran envidia, y 
al lado de esto progreso se levantara un 
comercio raquítico, mezquino, desprecia­
ble; de un pueblo que, por una parte, se 
mostrara emprendedor, gigante en sus 
obras, que asombrara por sus concepciones, 
y  por otra rebajara su talla hasta la de un 
enano, monstruoso consorcio de cultura y 
de ignorancia, de génio y de insuficiencia; 
campos yermos y literatura explendorosa, 
la industria floreciente y las estatuas rotas 
junto á sus pedestales, la frente en el cielo 
y los piés en el lodo?

¿Qué juicio os inspiraría una institución 
con infinitas condiciones de vida, de inteli­
gencia, pugnando incesantemente por el 
adelanto, que encerrara en su seno el gér- 
men de abundantes frutos de progreso y á 
la par mostrase una resistencia abierta á 
romper las tradiciones que la ensombre­
cían, que paralizaban sus esfuerzos, que 
presentaban una continua rémora á la rea­
lización de sus ideas de luz; una institución

Ayuntamiento de Madrid
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,^0» mo interventor g f^ u e r^ e i^ ta (^ . 
jSábias é importantes reformas,
cumplidas tan efímeramente algu-

que no quedan huellas de su 
existencia!

SI capítulo Ilf de la ley de 1850
ocupa «De las cuentas genera­

les», que el capítulo VI de la de 
1370 con más propiedad titula «De 
las cuentas del Estado».

Casi iguales son dichos capítulos 
de ambas leyes: diferencias esen­
ciales no hay ninguna, siendo la 
variación más sensible el conteni­
do del art. 62 de la ley de 1870, 
que se refiero á la cuenta definiti­
va correspondiente á cada presu­
puesto, de igual suerte que había­
se ordenado ya en la Real orden de
R'i de Diciembre de 1851.>

A las cuentas provinciales y mu­
nicipales dedica el capitulo IV la 
ley de 1850; pero nada se dice en 
la de 1870. Sin duda dejaron los 
legisladores esta parte de la Con­
tabilidad al amparo de las leyes 
provincial y municipal, y de los 
Reglamentos particulares que ri­
gen en la materia. Conveniente 
hubiera sido, sin embargo, que en 
la ley general Contabilidad se 
hubiesen decretado preceptos ge­
nerales respecto de la provincia y 
y  el municipio, protegiendo así 
aquellos intereses tan sagrados y 
legítimos como los demás del Es­
tado, de que son parte integrante. 
Mucho contribuye al malestar del 
país la vida desordenada de nues­
tros municipios, y mucho urge po­
ner trabas que eviten informalida­
des administrativas, precursoras 
de tantos males: por este motivo 
nosotros somos partidarios de que 
en la ley general de Contabilidad 
pública, se formulen bases sencillas 
que obliguen á dichas corporacio ­
nes; y en este sentido presentare­
mos en el próximo artículo nuestro 
proyecto de reforma.

Algo más podríamos decir, dedu­
cido del estudio comparativo de las 
leyes de Contabilidad de 1850 y 
1870; pero como unos puntos no 
son de preferente interés y  otros

j,o s,hefflip s^^  to g |r  .^n
cusamos hacerlo hoy para evitar
repeticiones.

L u is  C O N ft 'A N T i:  B í a k c .

|LAS SALINAS DE TOHREVIEJA.
III.

En nuestro nümero del 7 de Noviem­
bre último apuntamos agunas ideas so­
bre loa rendimientos posibles de estas 
salinas, cuyas fabulosas coagulaciones, 
debidas á la naturaleza, quedan sin 
aprovechar en su mayor parte.

Al dar á conocer la historia de aquel 
importante lago, los rendimientos que á 
primera vista ofrece, el abandono en 
que está y  las reformas que podían in­
troducirse y  urge poner en planta, abri­
gábamos el triste convencimiento de 
que nuestros artículos serían bien poco 
leídos, y  hasta la de que, cuantos fija­
ran en ellos su atención, io harían úni­
camente para lamentar esa glacial indi­
ferencia con que se acoge entre nos­
otros toda idea, todo procedimiento que 
tienda á separarnos de rutinarias cos­
tumbres y  á hacer algo provechoso, 
cuando no está subordinado á un fin po- 
iítico, cuando le falta la sanción y  apo­
yo de algún prohombre de las situacio­
nes dominantes á quien convenga sosto 
ner £u prestigio en determinadas de­
marcaciones, dotándolas de recursos es­
peciales, por más que sea á expensas de 
otra ú .otras localidades menos afertu- 
nadai.

Desgraciadamente para Torrovieja— 
como para Ies demás pueblos de aquel 
distrito—no sonó aun la hora del festín. 
Abandonados á sua propias fuerzas, 
cada día'm ás débiles, más enervadas, 
vienen tras largos años de una sequía 
espantosa, de impuestos onerosísimos y 
de infortunios mil, sufriendo también el 
mái completo olvido por parte de sus 
Diputados, lo mismo provinciales que á 
Córtes; y solo así se comprende la pe­
nuria del pueblo que tiene á sus inme­
diaciones tan inagotable tesoro y la trisi 
tísima situación de todos los otros en­
clavados en la tan ponderada Vega del 
Segura, que apenas puede sostener algo 
fértil hoy el cada dia más mermado rio 
que la dá nombre.

(Se coítíiminrá.)

E L  V E R A N E O .

No sé quién dijo, y si no lo dijo nadie 
lo decimos nosotros, que el verano es 
eminentemente separatista. Completan­
do la idea, añediremos que en España es 
antinacional.

Vamos á probar ambas afirmaciones.

^Cjjipdo sopladlos jjerzos;
feaando se desprenden de las . lanquoci- 
nas nubes esos oopós de nieve, emblema 
de celestial pureza; .cuando en lo* hoga­
res veis brillar esos regeneradores fue­
gos, las familias se agrupan al amor de 
la lumbre, todos sus individuos se api­
ñan y hasta parece que aumenta el ca­
riño, como si el calor natural, no pu- 
díepdo salir. 8 la superficie del cuerpo, 
se concentrara en nuestro corazón.

Por el contrario: cuando la tierra se 
cubre de sus naturales galas; cuando el 
sol se muestra sereno y riente; cuando 
los vientos arrastran en sus más míni­
mas porciones esos átomos de calor que 
pesan sobre nosotros, cual si de plomo 
fueran, entonces entra la disgregación 
en la familia, sobreviene la descomposi­
ción de la sociedad.

¿Se cuenta con recursos? Aquí tene­
mos á Vichy, Eaux Bonnes, la vertien­
te extranjera de los Pirineos. ¿Faltan 
medio»? Pues nos quedan los cortijos de 
Aragón y  las casas de campo de las pro­
vincias.

¿Dónde están aquellos encantadores 
cuadros de familia? ¿Qué se hicieron 
aquellas protestas de vivir eternamente 
unidos? Verdad que el hombre propone 
y... el calor dispone.

El padre, el esposo, político do segun­
da fiia, ha ido á Pau para asunto» polí­
ticos, dejando á su mujer en Pinto ó en 
Torrelavega. Descompúsose la familia.

Digimos antes que el verano es anti­
nacional, y  no parecerá aventurado 
nueetio juicio por poco que nos fijemos 
en la situación de la gente comne ilfauC,

Francia, Suiza, Alemania ó Dalia re­
ciben en su seno á las notabilidades es­
pañolas que, huyendo del calor, buscan 
en aquellas naciones ¿as fresess brisas 
que no soplan en la tierra de las ano- 
malíaz. ¡Imperdonable ligereza! ¿Que­
ráis respirar el fresco ambiente de la 
Primavera? ¿Queráis gozar de todos loa 
atrscüv. s que ofrece un continuado mes 
d ^Mayo? Pues bien; no traspaséis los 
Pirineos, no busquéis en Suiza lo que te- 
neis en España, no queráis reauir culto 
al extranjerismo: aquí teceis la Cerdeña 
espfcñ la, eden primaveral de la caste- 
i’ana tierra.

Pero, ¡bah! Sermonear á la gente do 
pró os como predicar en desierto. ¡Qué 
dirían las naciones amigas si nuestras 
notabilidades políticas no traspafiaran 
los jfamosoi montes de Ronceavalles! 
¡Qué si la elegancia madrileña dijera 
en Octubre que no ha abandonado el 
patrio tuelo!

Nosotros, más amantes de este que 
muchos de los. que alardean de patrio 
tiumo, hem s abandonado la córto, he- 
mrs dejado la villa del oso y del madro­
ño buscando en otras comarcas el bien­
estar fí;íico que nos negaba uu calor de 
42 grados.

Ya estamos aquí; ya nos hemos aleja­
do del ruido cortesaao. Ya podamos filo­
sofar sobre io paaado y fantasear sobre 
lo porvenir.

Solos; sin amigos, cin música, sin 
editores y sin calor. ¡Oon qué p acer se 
respira!

a;...

u n .a  y a l ] ¿ ^  c u e  i r a  im a -
giña^onf'

¡Aquí, sin que llegue hasta nuestros 
,pidos el incesante clamoreo del pobre 
contribuyente; sin que escuchemos las 
plañideras quejas de los eacuálidoa 
maestros; sin que oigamos las lamenta­
ciones de las clases pasivas, España nos 
parece un etarnal Paraíso, se nos finge 
la olímpica metnsion da los dioses, el 
cielo de las conciencias cristianan!

¡Qué hermoso es nuestro pala, sin ver 
habitantes y sin leer periódicos! Alguna 
que otra vez, para cortar la agradable 
monotonía de la soledad campestre, co- 
jemos un telescopio y llegamos hasta 
esa córte, verdadera villa encantada 
para las imaginaciones lugareñas. ¡Cuán 
agradable se presenta á nuestra vista! 
El telescopio cumple bien su oficio; no» 
enseña el oro, nos oculta el oropel.

Madrid se nos presenta tentador. Su 
aristocracia, su empleomanía, sus edifi­
cios, sus teatros, sus paseos ios vemos 
de lejos y  nos parecen bellos como se 
nos presentan hermosas las decoracio­
nes de tela ó de carbón de cualquier tea­
tro ambulante. ¡Oh poder del aleja­
miento!

Y, sin embargo, Madrid... Pero, ¡bah! 
No diremos nada que pueda rebajar i  
nuestra coronada villa.

Sin querer nos hemos separado del 
asunto que nos proponíamos tratar. He­
mos comenzado hablando del Verano, 
y  acabamos ocupándonos de Madrid. No 
lo extrañan mis lectores. ¡Qué hijo no 
recuerda á su madre!

Si Madrid no es nuestra madre, tam­
poco es nuestra madrastra. Sin tener 
nadade esta, tiene mucho de aquella, y 
lejos de su bullicio, de su lujo y de au 
miseria, de sus cortesanos atractivos, 
bendecimos el Verano que, ai alejarnos 
de seno, nos permite comprender lo 
mucho que vale, pues siempro, cuando 
un sér está ausente, se aprecia doble­
mente y sa comprende más su valor.

Vagando, pues, al azar; teniendo por 
horizontes á nn lado las tranquilas aguas 
mediterráneas, y por otro las floridas 
montañas catalanas; por techumbre los 
españolea celajes, siempre limpios, siem­
pre hermosos, y por recuerdos las em­
briagadoras fiestas madrileñas; séanos 
lícito al celebrar el Verano exclamar 
con efusión:

¡Bendito seas, lladrid!
R .  M o k -n e u  S a n s  .

El domingo se verificó en los Sa­
lones del Círculo de la Union Mer­
cantil la sesión con quo dá princi­
pio á sus tareas la Sociedad titula­
da Juzentuel libre cambista, de cuya 
constitución dimos noticia en uno 
de nuestros anteriores números.

Ocupada la presidencia, á instan­
cia y galanté cesión del Sr. Monte­
ro Zamora, por el reputado hacen­
dista y entusiasta defensor de la 
Escuela del libre cambio, D. Lau­
reano Figuorola, inauguró el acto

un. brqve discur^^ 
á los iniciadores de 1̂  Sociedad por 
la bienhechora idea que los congre­
gaba, excitándoles á que ’ho -des­
mayaran en su feliz propósito ante 
las dificultades y escollos con que 
indudablemente ha de tropezar ta ­
rea tan laudable.

Se dió cuenta por el Secretaria, 
señor Martin, de varios telégramas 
y comunicaciones recibidas por la 
Junta Directiva, así como del acta 
de fundación; y el Sr. Diaz Valero, 
en una bien escrii-a Memoria, mani­
festó el objeto de la Sociedad, que 
fué corroborado por el Presidente 
señor Montero, quien, al usar de la 
palabra, dedicó galantes frases á la 
prensa por la favorable acogida que 
ha dispensado á esta naciente Cor­
poración.

EL Sr. López Calvo expuso algu­
nas ideas contrarias al proteccio­
nismo, y  el Vicepresidente Sr. Gar­
cía Gamiz, en un extenso y brillan­
te discurso, que fué muy aplaudi­
do, puso de manifiesto las ventajas 
inmensas que para el comercio, la 
industria, la familia y la Nación ha 
de reportar el establecimiento del 
libre-cambio, expresando á la vez 
los considerables perjuicios que 
ocasiónala escuela proteccionista*

El Sr. Calvo y Muñoz, director de 
Zos Debates, en nombre de la prensa 
madrileña, dirigió un afectuoso sa­
ludo á la Juventud libre-cambista, y 
ofreció continuaria aquella prestan­
do á la Sociedad el apoyo dispensa­
do desde que se inició la idea de su 
constitución, y el Sr. Fernandez y  
González (D. Modesto), pronunció 
algunas elocuentes frases sobre el 
modo con que, según su opinión, 
debía plantearse en España el libre­
cambio.

En breve celebrará esta Sociedad 
su segunda reunión, de laque opor­
tunamente nos ocuparemos.

El ilustrado general D. Buena­
ventura Garbo y hacendista D. An­
tonio López Diosayuda, han escrito 
un importante folleto, que muy en 
breve verá la luz pública, contes­
tando á la invitación hecha por la 
Junta reformadora de la Adminis­
tración general del Estado.

Al fin convencióse nuestro celo­
so Alcalde de que el tránsito por 
las calles de la capital se hace más 
que imposible durante las noches, 
debido álos injustificados é incali-

^aaauT..

—  8 9 —
en cuya esfera se encontrase el pensamien­
to batallando contra añejas costumbres, 
muy poco en armonía hoy con lo que 
aconseja la experiencia, el estudio y cien­
tífica observación?

Quizá os parezca lo dicho una paradoja; 
pero escuchadme, y conociendo como co­
nocéis perfectamente la historia de la Ad­
ministración militar en sus menores deta­
lles, habréis de convenir en que se verifica 
tal singularidad de contrastes en nuestra 
institución.

Cuando veo al Cuerpo, administrativo 
acompañando á los Ejércitos doquiera que 
dirijan sus armas, ora apreciando los re­
cursos y cuanto significa el país ocupado, 
relativamente á sumisión, ora combinando 
sus planes con los problemas de la castra­
metación y de la estrategia; cuando obser­
vo ese mundo extenso en que' la Adminis­
tración actúa, con elementos tan comple­
jos, con tanta necesidad de conocimientos 
en muchos ramos del saber humano, desde 
la geografía hasta la contabilidad, desde el 
derecho hasta la economía, desde la ha­
cienda hasta los materiales do las armas.

pienso con tristeza que detrás de todo esto 
existe un obstáculo, una muralla inque­
brantable á cuyo pié vienen á estrellarse 
las agitadas olas del espíritu, sin poder ni 
aun con su espuma franquearla, sin lograr 
romperla. Yo busco la competencia cientí­
fica y no la encuentro; busco facultades de 
investigación, de reconocimiento, de apre­
ciación, y hallo’la pericia, pero fuera de 
nuestro instituto, y  las mas de las veces 
pericia legal, aunque inconsciente ó ruti­
naria, no la pericia de la ciencia y  del es­
tudio. Esa es la muralla á cuyo pié se sien­
ta el funcionario administrativo- militar, 
hasta que inteligencias extrañas le permi­
ten seguir adelante.

Aquella Administración, ensueño de 
Alonso de Quintanilla, sábia, discreta, in­
teligente, analizadora, del hombre pensa­
dor, cuyos consejos escuchaba atenta Isa­
bel I, es la administración que rodea de so­
licitud al soldado, que nunca le abandona, 
que examina sus alimentos, que mira las 
condiciones de sus vestidos, que le propor­
ciona lecho, que le comunica salud, que 
vierte en sus venas la savia de la vida, pero
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Reyes Católicos en realizar aquel pensa­
miento, que también se agitaba en el espí­
ritu de eminentes genios militares, A'-¡ue- 
Uos que en dias no lejanos plantaron el es­
tandarte de Castilla en los muros de Mála­
ga, y que en la historia de las armas facul­
tativas ocupan el primer lugar por sus 
elevadas concepciones; los futuros con­
quistadores de Berbería y Nápoles. que ha- 
‘bian de tornar temible doquier el nombre 
español, no miraban los Ejércitos como 
masas de hombres formadas para satisfacer 
el afan de la depredación y’ el pillaje, la 
sed de dominar ó de satisfacer las inmode­
radas ambiciones de un conquistador, no; 
ellos contemplaban á los Ejércitos reali­
zando un fin noble, útil y  elevado; la pro­
tección á los pueblos, la tranquilidad de la 
vida, la seguridad de los hogares; y para 
conseguir este preciado objeto, considera­
ban unida á esos Ejércitos, una administra­
ción cuyos actos reconocieran como .base 
la probidad acrisolada y un profundo cono­
cimiento de su ciencia. Ellos sabían que la 
administración de un ejército puedo ser su 
victoria ó su ruina: ellos comprendían que
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lu-ables abusos que la empresa de 
iras TÍeae, desde larga techa, co­
metiendo, porque sí; y  al electo ha 
dirigido una comunicación al Di- 

t rector do ella para que en el impro- 
fogablo plazo de dos dias, que ven­
ce hoy, mejore las condiciones del 
tlúido, conminándole en caso con­
trario al másimun de multa quo la 
ley autoriza, sin perjuicio de las 
obras de mejora y renovación de 
cañerías que debe verificar ense­
guida.

Hora es ya de que se corten los 
abusos de la empresa de alumbra­
do. pero se nos figura que ni el gas 
mejorará ni la multa ha de tener 
cumplido efecto.

Y si no, al tiempo, que es la me­
jor prueba.

i: n periódico local, que al pare- 
W ‘ se ocupa de que los asuntos 
Municinales estén ajustados á lo 
prevenido por las leyes vigentes, se 
entretiene en su último número en 
analizar si los alcaldes de barrio de 
esta córte reúnen las condiciones 
necesarias para desempeñar el car­
go, y  con este motivo cita cuatro 
de ellos en cuyos nombramientos 
cree ver infracción legal.

No apadrinamos nosotros abusos 
de ninguna clase, pero se nos an­
toja quo el colega no ha estado 
muy Gil lo cierto al incluir en 
aquellos al del barrio de Bordado,- 
res. Nos consta que él citado fun­
cionario ejerce su destino á com­
pleta satisfacción de sus vecinos, 
sin que jamás con su conducta ha­
ya dado lugar á la más ligera que­
ja; creemos reúne las circunstancias 
requeridas para el cargo que de­
sempeña, y nos parece que el es­
tar á la vez empleado en una de- 
peudeucia pública, no le imposibi­
lita en manera alguna. Si el hecho 
de ser un honrado jefe de familia 
que, con perjuicio de su salud, se 
proporciona de un modo digno los 
medios con que atender al sosteni­
miento de esta, y á la vez desem­
peñar un cargo de confianza que 
por sus nunca desmentidos y bue­
nos antecedentes le ha sido confia­
do sin que le ocasione ventaja, to­
da vez que las mil pesetas de g ra ­
tificación. asignadas á cada alcal­
día, no bastan á sufragar los gastos 
de escribiente y material que nece­
sita-, s i 'esto hecho io encuentra

censurable el periódico á que nos 
referimos, digalo de una vez, y sa­
bremos á qué atenernos; pero en 
nuestro concepto, las circunstan­
cias que concurran en el alcalde 
del barrio de Bordadores, son dig­
nas de tenerse en consideración y 
aun más dignas de encomio. Res­
pecto á los tres restantes, omitimos 
todo juicio por ignorar si los he­
chos que les imputa el colega son 
ó no ciertos, y  desde luego diremos 
que, á serlos, tiene razón sobrada 
para exponer la inconveniencia de 
sus nombramientos. La verdad en 
su lugar.

Aconsejamos al colega se ocupe, 
como lo hacia antes, de otros asun­
tos de mayor interés para el vecin­
dario de la córte, pues le consta 
los hay sobradamente por desgra­
cia, y procure en lo sucesivo ser 
más justo al hacerlo de funciona­
rios tan probos, celosos y desinte­
resados como D. Santos Pinillos.

\

19 de Setiembre hasta el 3) del mismo 
mes.

Loa miembros del Congreso harán ana 
excarsion á A.mberea.

Saponemos que la sociedad Geográfi­
ca de Madrid, el Circulo de la Union 
Mercantil, el Ateneo y  otras institucio­
nes comerciales espaíiolas, tendrán sus 
representantes en el Congreso de Bru­
selas.

El general Carbó, miembro del 
Consejo Supremo de Guerra y Ma­
rina, tiene en estudio importantes 
proyectos militares que se propone 
someter para su examen á la Junta 
superior consultiva de Guerra, tan 
pronto como esta reanude sus ta­
reas.

Recomendamos al Sr. Comisario 
del Parque de Madrid se sirva gi­
rar una visita al estanque en que 
se halla establecido el baño de per­
ros. Hace algún tiempo no se ha 
procedido á su limpieza, y efecto 
de ello es tal el olor fétido que 
despide, que ayer imposibilitaba 
completamente la permanencia en 
dicho sitio á las personas conduc­
toras de canes, saliendo estos del 
baño'como si se hubieran sumerji- 
do en una poza de fango.

No por hallarse dedicado el refe­
rido estanque para uso de los ex­
presados animalitos, debe mirarse 
con tanto abandono máxime, cuan­
do este servicio proporciona pin­
gües rendimientos, sin ocasionar 
más gasto que el jornal del encar­
gado de la recaudación.

¡NOTICIAS GENEñALES.

Un norte americano ha deacubierto el 
modo de poner en loa barcos unabíüju- 
la en comunicación directa con ía má­
quina de Tapor que dirige el timón; 
la aguja, que nunca aa equivoca, manda 
al timón todos los movimientos sin ne 
cesidad de intermediarios, y  los buques 
irán más seguros de lo que hoy van diri­
gidos por el hombre llamado timonel y 
más rápidos, porque este se duerme, se 
equivoca,.se distrae 6 no tiene vista y 
brazo siempre seguros y  obliga al bu­
que á trazar curvas y rodeos que lo re­
tardan, cuando no lo ponen en peligro. 
La navegación de comerqio se reducirá 
á un cálculo de gabinete que dará la 
fórmula de orientación de las brüjulas y 
á la sola preocupación do la fuerza ím 
pulsora.

Dice el Diario de Lv>go-.
Se habla de una compañía belga que 

mejora notablemente las condiciones 
exigidas por el proyecto de ley de loa 
ferro-carriles del Noroeste.

Entre sus proposiciones figuran la de 
no admitir subvención del Estado hasta 
que las líneas estén concluidas: depo­
sitar diez millones para el pago de los 
créditos de la antigua empresa; termi­
nar la construcción de las lineas en un 
plazo más corto que el que se señala en 
el referido proyecto y  otras que Induda­
blemente son verdaderas garantías.»

Es seguro que por el ministerio de 
Hacienda se publicará una real órden 
dispensando del pago de loa artículos de 
consumo á todos los jefes y  oficiales del 
ejército que se bailen en provincias en 
situación do reemplazo.

Se ba presentado al Parlamento inglés 
un libro que contiene toda la legislación 
vigente sobre marcas da fábrica en todos 
les países, Incluso España.

El aquarium de Nueva-Tork se ha en­
riquecido con uu ballenato que mide ya 
12 pies de largo por cuatro de acho.

NOTÍCIAS TEATRALES.

En el mes ordximo se reunirá en Bru- 
sebis ei Congreso internacional de geo- 
grtfia comercial Lbs sesiones serán cin­
co, y el tiempo de su duración desde el

Podemos ampliar á nuestros suscrito- 
res las noticias que referentes á nuestro 
Eégio coliseo lea participábamos en el 
aaterior número, desmintiendo á la vez, 
ciertas versiones calumniosas lanzadas 
al público, por noticieros de mala fé, 
con la deliberada intención de perjudi­
car notoriamente al nuevo Empresario 
Sr. Revira.

Las obras de restauración adelantan

.de un modo notable, estando terminadas 
las nuevas butacas y  los antepechos de 
los palcos y paraíso, siendo las primeras 
tan elegantes y  cómodas como senci­
llos y lindos los últimos.

Con manifestar que la pintura de1 
techo es debida al acreditado maestro, 
director del Museo Sr. Sauz, creemos 
decir lo bastante para que el público 
comprenda su verdadera importancia y 
lo notable y  magistral de e ta obra de 
arte, que con justicia llama ya la aten­
ción de los Inteligentes.

Es positivo que tanto Cristina Nilsson 
como Gayarre y los demás artistas anun­
ciados oficiosamente por la empresa, 
tomarán parte en las representaciones 
que se den en este teatro, por cumplir 
ei Sr. Roviracon cuantos compromisos, 
estipuló en las contratas celebradas.

Y fiDalmente, la inaugurtclon, no se 
retrasará un solo dia, de la época en 
que se acostumbró principiar las fundo 
nes, en este coliseo, en las anteriores 
temporadas.

Los detractores del Sr. Rovirs, los que 
inoceniemente se entretienen en exparcir 
rumores, calumniosos sobre su qstadn-fi- 
nancíero, se ven lucidos. Veremos los 
nuevos argumentos de que echan mano, 
para proseguir su nada envidiable pro­
pósito.

Ayer noche se verificó en el favoreci­
do Circo de Price, el beueñcio del repu­
tado artista español Julio Perez-

La distinguida concurrrencia que ocu­
paba casi por completo el local, tributó 
una Ovación más á nuestro simpático 
compatriota, que fué obsequiado por sus 
amigos con algunos regalos.

D. Manuel fc^anehez, que presentó á la 
alta escuela el caballo Füojí propiedad 
del Exorno. Sr. Duque de Sexto, fué 
aplaudido justamente por la destreza 
conque manejó el referido caballo.

Cuantos artistas tomaron parte en esta 
función cosecharon abundaiitesapL-usos, 
pero la ovación verdadera, indescripti­
ble, justa y merecida fqé la alcanzada por 
el clowü Carlos Eozner, quien hizo ver el 
mérito de su trabajo sin las pretensiones 
exajeradas y faltas de fundamento, con 
que otros han hecho*anunciar sus ejer­
cicios.

La polémica suscitada entra algunos 
colegas acerca de la supuesta rivalidad 
entre dicho simpático artista y Billy- 
Hayden, carece por completo de funda­
mento, toda vez que ni aun ligeramen­
te admite comparación el trabajo de uno 
y otro. No existe más diferencia que el 
uno su halla revestido de modestia ex­
cesiva y trabaja sin pretensiones de nin­
gún género,-por más que en nuestro, 
concepto sean de mayor mérito sus ejer- 
cios, y  el otro, sobre carecer de interés 
y novedad, es pretencioso con exceso. 
Billy Hayden, fuera de la consabida 
pluma y  de loa olvidados muñecos, que 
por cierto ningún inte.-ós encierran, no 
nos ha dado á cóhccer trabajos, que máp 
ventajosamente hubiera dejado de eje­
cutar Rozner. El clowa inglóí, sobre

abusar de la excesiva bondad del galan­
te público madrileño á quien tantas de­
ferencias inmotivadas mereció, li.i sor­
prendido la buena fó del celoso y activo 
empresario Sr. Parish. correspondiendo 
malamente á los sacrificios por este efec­
tuados con el solo objeto de complacer 
á los asiduos concurrentes á su teatro.

Conste, pues, que cuantos trabajos sin 
gracia ejecutó Billy-Hayden. ejecuta 
también, pero con más mérito artístico 
y con mejor sombra, el que no se abroga 
el pomposo calificativo de poppMr clowx 
Cárlos Rozner.

Los Sres. Vallés y  Luján, ácuyo cargo 
se hallará en la próxima temporada de 
invierno el coliseo de Variedades, tienen 
formada su compañía, que debe actuar 
en el mismo, habiéndose llevado á cabo 
en el local reformas de consideración 
que, indudablemente, serán muy del 
agrado de los concurrentes á tan favore­
cido teatro.

SECCION RtCREATIVA.

EFEMÉRIDES.
(28 ie Agotto.)

1760.—Solemne sesión en la Academia de 
San Fernando.

m g .—Nare en Rivadesella el célebre 
orador D. Agustín Argüallea y

■' Alvarez.
Nacimiento en Vich del ilus­

tre filósofo católico D. Jaime 
Balmes.

SolVidon á la ck. ant.—GASPAR.

CHARADA.
Mi dos tercera en el mundo 

encontrarás fácilmente; 
y  en artículos mi tercia;
USES mi 'primera siompre 
quo es Ititra de gran empleo; 
muchas vecpf? mi crece 
y ei viiia cá á k-s campos,
¿«ale darle.s también muerte.
Y mi todo oü el Parnaso 
cumo es dio? está perenne.

t»Si!Fiag'Mĝ «J*'PyWB«H5nSBiMMimLJMLSWUHliregpÍ^

ESPECTÁCULOS PARA HOY.

¿Vivimos en Madrid?
Nadie lo creoria,
Madrid, durante los menea de verano, 

no es la capital de España más que on 
el nombre.

Se asemeja á ua jardín en invierno, á 
un cuadro siu concluir.

Le faltan las ñoras, el aroma, la vida, 
el colorido, la animación.

El viajero que nos viritase durante el 
invierno, y volviera después cuando 
Júpiter, arrojando sobre nosotros sus 
fulminantes rayos, nos hace concebir 
los elegantes y pavorosos trajes de los ha­
bitantes de la zona tórrida, huirla ííío 
chornado de la frialdad que reina aquí.

La verdad es, que cualquier capital de 
provincia goza de más atractivos en esta 
temporada.

¿Qué poseemos nosotros en verano?
Una temperatura de veinticinco á 

treinta y seis grados.
Un ancho paseo, el Prado, lleno de 

polvo y con faroles á media luz.
dJiiJardiadel Buen Retiro ea el que 

se ven siempre )a.v mismas caras, se 
oyen las mismas conversacioues, se re­
presentan las mismas zarzuelas y se es- 
■cuchan los miamos conciertos.

Un Circo de Price que observa el más 
riguroso escalafón para todos sus ejer 
cicios.

Otro de Ricas, capaz de aterrar al es­
pectador raia impasible.

y  Recreos Matritensei quede to­

do tienen menos de lo que' su nombre 
indica.

De todo esto, nada puedo deciros que 
ignoréis.

¿Cómo, pues, llenar vuestra curiosi­
dad?,

¿Cenvirtiéndome en simple gacetillero
y haciéndoos saber ai mi amigo A......
estuvo Docboa pa-saYus expuesto á ser 
atropellado en la Carrera de San Jeró­
nimo por el coche de la baUísima mar­
quesa de C....? ¿Si en tal parte ha ocur­
rido un crimen atroz? ¿Si la casa de M.....
fue devorada por las las llamas? No, en 
manera alguna. Vosotros no queréis no­
ticias de sensación; las deseáis de opor­
tunidad.

Solo un recurso me queda para pode­
ros complacer.

Volver U vista atrás; seguir la moda 
y viajar con la imaginación.

« ¥
Por fertuna los periódicos importantes 

nos hacen bellísimas descripciones de 
ios establecimientos balnearios.

Recorred sus columnas, y  en todos, 
absolutamente en todoa^ hallareis lo 
mismo.

Las dolicioaas vistas que disfruta el 
establecimiento; lo agradable de su 
temperatura; la ventaja do no tener que 
recorrer más que cinco 6 seis kilómetros 
en ómnibus desde la estación inmedia­
ta; el poseer sus aguas iguales propiO' 
dados que las do la Fuente de la Salud ó 
las de la Casa de Campo, hacen que lo 
selecto do la brillanto sociedad madri­
leña haya escogido aquellos sitios como

CIRCO DF.L PRINCIPE ALFONSO — 
A 'as uí^ho y m' '̂ilia —J-'.có, ó el oran- 

—Mr, Ne?tor y Verioa.—I,a fiesta 
de Ma^te (baile) .—Mr. Chirgwin.—a t o - 
lo y A v o l i i i a .Mr. Kennette.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
ocho y Dsedia —Nos m-'-tp-mos.—Los Ma- 
driles.—El suicidio de Alejo.—La jota
del Manzanares (baile).-----Intermedios
por hi banda Ingenieros, dirigida por el 
Sr. Maimó.

CIRCO DE PRICE.—A las nueve.— 
Grande y variad:.-, fnneion de rí toícíos 
ecneatres y gimnástico;?, en la oue to­
marán parte Jos prlncipala.'J artistaf.

GüIGNOL (Plaza de Oriente y  Salón 
del Prado, junto á Neptano).—A las cin­
co: Funciones variadas todos les dia sca- 
da media hora.

el panto de reunión más agradable para 
la estación presente. Las repetidas ex- 
Gorslones á los pueblos comarcanos; los 
paseos en lanchas; las celebradas giras 
á paíiajes pintorescos, donde la vista se 
recrea y .la imaginación so esplaya; las 
continuas tertulias donde se bailan res­
petuosos rigodones y voluptuosos wal- 
sas; donde elegantes damas y  nuestros 
primeros poetas no» dán á conocer bri­
llantes producciones de su vasta imagi­
nación, todo es^o contribuyo á hacer 
breviaimos los felices momentos que se 
deslizan suavemente en esas fértiles y 
saludables comarcas.

Pero nosotros, que conocemos perfec 
lamente todo el encanto de esa...  poesía 
liucólic9, (entrelazada á la más rigurosa 
etiqueta de nuestra severa sociedad), li­
mitada á la frondosa enramada, al man­
so arroyuelo, al parlero jllguerillo y al 
zumbón, mosquito, preferimos la monoto­
nía de nuestra acostumbrada vida, a esos 
continuos sobresaltos que proporcionan 
la azarosa del... bañista.

Ya que, si bien con el pensamiento, 
nos hallamos fuera de ía córte, nq re 
gresemos tan pronto á elia.

Dirijamos siquiera una mirada á nuí^s 
tras costas del Cantábrico.

Detengámonos en las fiestas celebra­
das estos dias en el Ferrol.

Sabéis que tenemos un dique titulado 
déla Campana. Gigantesca obra debida 
á la imaginación y coaBlsucia del ín- 

! geniero Sr, Cornerina.

tlW'll ■IWI

El Ferrol comprendió este trabajo y 
lo celebró cual debía.

Aparte de la solemne inauguracrion 
del dique; de la imponente entrada quo 
hizo en él la fragata Victoria, acompa­
ñada de los majestuosos acordes la 
Marcha Real y de lo» repetidos vitoro.^ 
de la muchedumbre que, entusiasmada 
contemplando este espectáculo, lo ha 
celebrado con cuantos medios cuenta 
la ciudad más adelantada.

Certámenes literarios, orfeones, rega­
tas, vistosos fuegos artificiales, expoei- 
cion do ganados, suntaoios bailes, fun 
clones dramáticas, magníficas y sor­
prendentes iluminaciones, todas e5tas| 
fiestas se han sucedido sin interrupción^ 
en el brevísimo período de cuatro dias;

El Ferrol debe estar orgulloso de si 
mismo.

España puode estar satisfecha del 
Ferrol. ** *■

\Areachon\ ¡Nido de amores!
Hoy se hallan fijas todas las miradas 

en este punto, hasta el presente bien 
poco conocido.

Rodeado de un extenso bosque de pi­
nos; á lá falda del «untuoso monte ba­
ñado por el mar; sembrado por dó quier 
de precio?aa Villas y  suntuosos Chalets, 
quizás encierra en su seno la felicidad 
de la Nación que hizo un dia estreme­
cer al mundo.

Allí, frente á la modesta Villa de Be- 
Uegarde,sQ alza majestuosa, al par que 
sencilla y elegante, la Villa Faust.

¡Qué mundo do ideas se agolpan á 
nuestra mente al recordar este nombre!

MADRID; 1879.
Imprenta de F. Nozal, Huertas, 70.

,:t;' ' -r.■ ■..•-■aat,.

No podemos ccncebir á Arcachon sin 
Margarita peraeguidn por Faust.

Ahí dió forma real G'-,' oud al ideal de 
Toeihe.

Del corazón de Margarita, arrobada 
)or las seductoras palabras del sábÍ9 

aucíano, transformado por el Espíritu 
invisible de las tinieblafl, brotan las pri­
meras sensaciones del amor, y  su pensa­
miento corre sin cesar por el venturosa 
campo de la fan.tasía.

*¥ ¥
El Marqué.̂ ? de Covadonga ha s'^ntide 

renacer laa tiernas sensaciones que un. 
dia, no olvidado por él, despertó en su 
joven corazón María Cristina, Archidu­
quesa de Austria.

Machísimo se habla de tan elevado 
enlace,.ocupándose en analizar las fac­
ciones, ideas, saber y costumbres de la 
que en breve compartirá el trono da
una Nación todavía poderosa.

*¥ ¥ •
¡Madrid hace tres diss que no vive!
El reló de la Puerta del Sol señala las 

dos menos diez y ochomiautoa.
¿En qué consiste?
Seguramente en que está parado. 
¿Pero con qué derecho se tiene á miles 

de personas, ansiosas al menos de saber 
las causas?

Solo La Correspondoncia se ha dignado 
decirnos el por qué los desocupados no 
tienen hora.

¡Qué »e habrán hecho aquellos conti­
nuos abonados que acudían presuro.vos á 
poner su ^eló cuandq bftjalia 1  ̂úola!

DBIDA.M.

'■i

Ayuntamiento de Madrid
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PRECIO D8 LOS ANUNCIOS. ADVERTENCIA IMPORTASTE. .

Anuncios noeitos, m«dio rral licra. 
fermanentes, i  precios convencionales.

S E C C I O N  D E A N U N C I O S . Las lineas de El Economista Industrial m 
'  componen de 39 letras de! 8, y este tipo es el 

sirve nara el cálcalo de ios anancios á dos ó 
más columnas y clichés al respecto de los precios 
marcados i  la izquierda.

Los anuncios se cobran después de publicados, mediante recibos mensuales de la Administración.

CO M PAÑIA CO LO NIAL.
23 RECOMPENSAS INDESTRIALES

EOS MEDALLAS EN LA EXPOSICION DE PAtlíS 1878.

CHOCOLATES,
GRAN M EDALLA DE ORO.

CURACION
■lelas enfermedades del estó­
mago é bigado, por ios bolos 
gHStro-üepttticoe de Herrera. 

Unicos depósitos.
Val de Santo !>omingo (To-

Irid.ledo), y Carbón, 8, Mac

m á U P H A

CAFES MOLIDOS.-TAPIOCA.
MEDALLA DE BRONCE.

d e p o s i t o g 'e n e r a l ,  c a l l e  l l a y o r ,  U S  y  ^ O .
S U C U R S A L  M O N T E R A , 8 .

E. FERRERA.
G R A B A O O R ,

C a r r e t a s ,  4 1 ,  M adrid .
Prh&era cau de Bspana en «rUcu- 

los de graba-o.
Oran lortido rQwltqiQas para se* 

llar y numtrar de todas clase.

Los resfriados.

aaactt

Sti naturaleza, causas, modo de evi­
tarlos y curarlos, por John W. 
Eayivard, traducidapor el doctor 
don Salvio Almatú 
Se yende al precio de 10 reales, 

franco de porte, iü’"'a'ieDdo los pedi­
dos k la administración de Los Ar­
chivos de la Medicina Homeopática, 
calle del Cali, núm. 8, piso 1.’, Bar­
celona.

En el depósito de los señores Glog*au y Manselman, 
situado plaza de Oriente, míinero 8, se encuentra cons­
tantemente un elegante y  variado surtido de aparatos 
portátiles para el empleo del GAS ALPHA.

DIAM AFÍTES A M E R IC A N O S.
Arenal, núm s. 19 y  21. 

MADRID.

LOS HECHOS ME JESTIFICARAN.
¿ P o r  c | u é ?

' Porque e.s la verdad, aunque parece increíble, y los incrédulos pueden 
venir á cualquiera de mis establecimientos v tendrán la prueba evidente 

' que doy

EL EQUILIBRIO EUROPEO,
juguete cómico en dos actos, arre­

glado á la escena española por 
los Sres. D. Eduardo Sánchez de 
Castüla y D. Manuel Gómez de 
Cádiz, estrenado con extraordina­
rio éxito en el teatro de Varieda­
des la noche del 14 de Diciembre»
Hay á la venta ejemplares al pre­

cio de 6 rs., en las librería-s de la 
viuda é hijos de Cuesta, calle de 
Carretas: de D. Fernando Fé, Car­
rera de San Jerónimo; de D. Leoca­
dio López, calle del Carmen; de 
Murillo, calle de Alcalá, y en la Ad • 
ministraeion lirieo-dramatica, Sevi 
lia, 14, principal, (R)

?JS2
HOGG, F a r m a c é a t ic o ,  S ,  r u é  C a s tig lio n e , P a r ia ,  ú n ic o  p r e p a r a d o r .BILDOlü DE PEPSIN A ! 33 H 0 G G

A VIS. Oq trouva aux boreaux de 
la COMMIIMONROTALB DS ViCTOBIA 

á I‘ EXPOSITION ÜMVERSÍCLLiC, rué 
Degaix, n" ^ .á  Partí. 1‘ lllustraUd 
Australian Neuv, fOtt«uaut un* 
lérie do granvures representant les 
Bátiment* I*s pías importsts, leí 
places principales deMELBOUBNX et 
des autrs villes de la Colonie de Victo­
ria (Australia).

Pariai cas gravares se troavenl 
ausíi plan  de Mblboornb et le plan 
adopiepour la coDst'-uction da 
PnlaiN de 1* ItxposHioii tn lv e r-  
•elle, qui nnraiieu d an i cette ville 
en 1880.,

Ce Journal contient. en ontre, dos 
détaÜB tres interesiantssur la Colonie 
de FíWortíí, SOR histotre, ion climat, 
aa popalatioQ ses ínstiiations et sar 
les avantag.íí oíferta aux Colons.

Bajo.esta forma piiular especia!, la Pepsina se baila enteramente al abrieo del contacto dei aire-

Las Pildoras de Hopg se preparan de tres modos diferentes :
p i l d o r a s  d e  HOGG con  P e p s in a  p n ra , contra las m a la s  d ig e s t io n e s , los regüeldos los vómitos y otras afecciones especiales del estómago. ** » e »

2» P IL D O R A S D E HOGG con P e p s in a  u n id a  a l h ierro  red u cid o  por e l  h íd ró a en o  nara 
muy foSíicante? complicadas de debilidad general, pobreza de la sangre, etc.^ etc.’;^son

30 P IL D O R A S D E HOGG con  P e p s in a  u n id a  a l iod u ro  d e h ierro  in a lte r a b le  nara las enfermedades e.scrofulosas, linfáticas y sitiliticas; para la tisis, etc. m aiiera x u e , para las
« L a Pepsina, por su unión con el hierro y el ioduro de hierro, modifica lo aue estos dos nre- 

ciosos agentes, teman de demasiado excitante en el estómago de las personas nerviosas ó irritables »
Estas Pildoras se venden solamente en frascos triangulares en las principies farScías

0^
La Agencia Franco-Española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

POR 32 REALES PAR

N E R V O S I S M E
UALAbIBS NBRVBUSBS 

Trailement par un Agení Nouveau GUERiSON
ontlla, 35o, Rué St. Bonorá, PA- 
RlSS.

( R )

HIERRO BRAVAIS
Unico adoptado en todos los Hospitales

Ordanads por todos Jos principales Hédicos
ANEMIA,CLOROSIS, EXTENUACION

INAPETENCIA, POBREZA DE LA SANGRE 
FLORES BLANCAS, CONSUNCION

DIALISADO BRAVAIS'

El Hierro Dialisado cuya verda­
dera fórmula ha creado M. Bravais 
(fabricado según los datos que solo él 
posee y con aparatos uspeciaíes), 
no puede ser imitado, pero si 
solo sofisticado. El público 
deberá, pues.exigir en la cáp­
sula, el rotulo y el frasco, 
el nombre _, la firma y esta 
marca de fabrica, como garan­
tía.

DEPÓSITO PRINCIPAL EN PARIS
13, rue Lafayette

(BAnniO OE L.A OPEMA]

.Laberatorio y Fibrica en Asniárei _
Véndese, a s i como el Jarabe, las P ildoras, el Licor y  

p o r  m ayor, en M adrid, en la Agencta

1 /

3 le d a lla s : Expoiieion de París, Bruselas, Filadellla 
de írancií y del litrangero, para comlíatir; 

ABATIMIENTO. DEBILIDAD DE LOS NIÑOS
UNFATISMO, DIGESTIONES DIFICILES

Neuralgias, EsteriUdad, Palpitaciones, etc.
El mejor elogio que se puede hai 

cer de este incomparable producto, 
es reproducir las apreciaciones de 
los mas eminentes médicos do 

Francia y Europa sobre el 
Hierro B ravais:

« Aunipie lio se pueda fijar 
limite a los progresos de la 
ciencia, dice uno de olios, no 
creo que se pueda jamas ha­
llar im ferruginoso de una 

„ eficacia mas enérgica,, mas 
rabsülutá que el Hierro diali- 
r aade Bravais, el cual posee 
ventajas superiorea á las de 
todos los lerrugínosos, sin 
tener ninguno de sus incon­
venientes.

(S« laVIA FRANCO LA NOTICIA).
las Pastillas de Hierro  d t a í í j a d o  Bravais, 
franco-española. Sordo, s i .

Anteojos tle LEGÍTIMO CRIST.^L DE ROCA del Brasil, los mismos 
que hasta hoy se han vendido en todas partes de 80 á 100 reales.

Todos los anteojos comprados en mis ca-̂ as llevarán mi firma y los 
cristales serán comprobados con la TURMALINA por los mismos com­
pradores. don !e verán la descomposición de la luz, prueba evidente é 
indiscutible de la legitimidad del ■Cristal de Roca: SE DAR.AN 1.000 
REALES al que pruebe que dichos cristales no son de roca natural.

Todo el mundo conoce ya la diferencia que existe del cristal de roca 
al cristal artificial; el primero modifica y conserva la vista, cuando el 
segundo la cansa y debilita. Los hombres de la ciencia han hablado bas­
tante sobre esto particular; me limitaré en aconsejar á las pe'sonas que 
hacen uso de lo.s cristales artiflcíHles, de consultar á sus médicos, yes- 
tos, mejor que nadie, les harán comprender la nmensa ventaja que en­
contrarán al u.sar lo.s cristales de roca. Siendo yo mismo víctima de una. 
mala vista, he dedicado la mayor parte de mi vida al estudio de los cris­
tales. y los bueno < rebultados obtenidos sobré mi persona, unidos á un 
sentimiento humanitafio. me han decidido á darlos á unos precios tan 
sumamtiite baratos, que la competencia no pueda con ellos y que todo 
el mundo los podrá comprar.

LOS HtíCHOS ME HAN JUSTIFICADO.
En el año 1874 se vendieron

Id 1875 »
Id 1876 ))
Id 1877 »

En lo que va de este año.. . .

8.576 pares de anteojos de cristal de roca. 
12.068 )> »
20.742 » ))
29.236
28.720

Grandes y lujosos surtidos en bisutería de oro de ley, dublé de oro fino,, 
especialidad en aderezos para hito con engarces de oro y plata de Ley 
de. las más altas novedades de París y Lóndres.

Todos los artículos de oro y plata de Ley son garantizados por 
J. Dubosc Jn«

! En el establecimiento ya indicado se darán cuantos det alies deseenso- 
bre los rompecabezas.

EXPOSICION.
14, Puerta del Sol, 14,

ARRUTI y  COMPAÑIA.
f Papelería y efectos de escritorio.—Tarjetas al minuto.—  
Impresiones en la máquina Minerva.—Timbre en colores 

1 —Papeles de fantasía y novedad.

V i n  d e - B ü q e a u d
m T0NI-NDTRITI70

Preparado con Quina y  con Cacao

A D m iS T ítA C IO n  MILITAR. FE Y AMOR
" V l i s r  D E  BXJCa-EAXTD

OTA comstgei tidu ros bau b  tdio 11 KiugA
llene un gu ita  muy a irs e s b h . Los méOlotn mas d litlngu ldo i de F r i ó l a ,  del Citrangero, 

lo eeaetan diariam ente oontra laa afeoelonei ilg u ien te i ;
EopíbnoiBleBto de ta mfrfl, l Pérdldai M«iMieí,

lleeoioiei ú todii cluei Ql Be.erraffi«i puiF„. Eaor«alai,
VI I w > AleoíieBea auorbdtiui,
Flnjw blaiooa, Diarreii ertelcM, ) CeBralMeMía» ái todo jéBaredeBaleatiraj
Este medicamento conviene además de una manera mor fneotni 

á los convalecientes, á los niño» débUes, a las 
señoras deücadas y á los ancianos debilitados por la edad y los achaques.

ACADEMIA PREPARATORIA
dirigida por

D O N  J O S E  S A N Z  D É  D I E G O ,  

S a n  B e r n a id o ,  1 5 ,  p r a l .

U  6METTE K» ROFITAUX, fURIOIl «ÉDICALE, L'AIEIUE ÍEDICALC
m  rtanoeiáe lobra todos los doau  lóaieos.

Por mayor: LEBEAOLT, MáTET í  C* típ Por menor; Farmacia LEBEAET
RUE DB l-ALESTRO, ‘19 ........+ ...... .. 53, HfixüMUR.

: En Madrid: sirve los pedida* la A ¡ /e » c ia  f r a n c o - e s p a ñ o la ,  calle del Sordo. 31

nepóüitA M  : V¡a M a d r i d ; BorreU .—En B a r c e l o n a : B orre ll iiei iuaii.., 
V.® í  Real,4 ; fienové, Rambla del CenU o
fcn B í h a o  : Q .ds P in ed o , y las principales Fai maeias

_ En e^ta acreditada Academia se hallan abierta? clases especíeles para
Militar, explicadas por un cflciul dtl

A pesar de haberse aumenlado lo.'= programas con la asignatur 
rUicíi y Química, no seTari>.rá la cucta mensual de tteinra peseta.".

JiD becretaria se dan pro.^pectos y cuantas noticias y <.'aD*s so consa 
ten., estando abiertas de ocho de la mañana á igual hora de Ja noche.

de

COLECCION DE POESÍAS
DE

R I C A R D O  M O N N  E R S A N S
CON UN PRÓLOGO DE

J OSÉ * S E L G A S .

P A P E L  R O V E R
ELECTRO-MAGNÉTICO,

para curar prontamente los reumas, irritaciones del pecho 
gota,, males de los riñones y todos ios do- ’ 

lores con una sola aplicación.
^  francos «1 pomo en(la ensn.

Depósito en Parto, Casa Royer, áS6, ca.le de San Martin, y en todas las 
farmacias de Franeu y ei «xuaajero.

(H)

Véndese en las principales librerías del reino y, en 
la Administración de este periódico.

Precio: i O  reales.

IMPRENTA.
Se hacen toda clase de impresiones, con prontitud y  

a precios muy reducidos, en la que se hace este perió­
dico, calle de las Huertas, iiúui. 7ü.

LA

Ayuntamiento de Madrid




